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El traslado del antiguo Hospital Puerta de Hierro hasta 
su ubicación actual en Majadahonda, un expolio a la 

sanidad pública madrileña. 

Tirando un poco de hemeroteca, nos encontramos que en 1997 el antiguo 
INSALUD aprobó un plan Director de reforma de los hospitales públicos 
madrileños y, entre ellos, planificó reformar íntegramente el antiguo 
Hospital Puerta de Hierro (sito en la calle San Martín de Porres en la 
Ciudad de Madrid) por 10.300 millones de pesetas de la época (62 
millones de euros al cambio). 
En mayo de 1998 el Alcalde del Partido Popular de Majadahonda 
(municipio perteneciente al área de referencia de ese hospital) aprueba 
ceder al INSALUD una parcela de 100.000 m2 y sorprendentemente, 3 
días después, el Director del INSALUD (un joven Alberto Nuñez Feijóo) 
cambia su parecer y hace una declaraciones donde admite que las 
instalaciones de ese hospital "están encajonadas, es imposible ampliarlo 
y sus accesos son muy limitados,” por lo que propone trasladarlo a dichos 
terrenos de Majadahonda. 
Por supuesto, el Presidente de la Comunidad de Madrid en aquella época 
(Alberto Ruiz-Gallardón) mostró su total aprobación al proyecto de 
traslado, aunque también provocó importantes manifestaciones de 
oposición de profesionales y usuarios, viéndose forzado el Director del 
INSALUD a proponer un proyecto de desdoblamiento del hospital en dos 
centros, uno en Majadahonda con los servicios de mayor demanda, y 
mantener en su ubicación actual los servicios de mayor impacto 
tecnológico y de investigación, planteándose un coste de unos 90 
millones de euros (28 millones de euros más). 
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El 2 de Marzo del 2000, el ministro de sanidad (Romay Beccaria) y el 
Consejero de sanidad de la Comunidad de Madrid (José Ignacio 
Echániz) pusieron la primera piedra del nuevo hospital de Majadahonda y 
anunciaron que el coste de su construcción ascendería a 111 millones de 
euros (49 millones de euros más), pero a partir de entonces comenzó una 
espiral de informaciones contradictorias entre cargos políticos y 
sindicatos de trabajadores del centro, que desembocaron en que en 2002 
se aprobó el proyecto de construcción del nuevo Hospital Puerta de 
Hierro de Majadahonda por unos 114 millones de euros (52 millones más) 
y se dio por hecho el cierre del antiguo Puerta de Hierro. 
En 2003 el PP de la Comunidad de Madrid anunció que las obras de 
construcción del hospital de Majadahonda tardarían un año más en 
iniciarse y que su importe se disparaba hasta los 167 millones de euros 
(105 millones más). 
Finalmente en 2004 la Consejería de sanidad, con el Sr. Lamela a su 
cabeza, anuncia que el nuevo hospital de Majadahonda se construirá 
mediante un modelo de concesión de obra pública y explotación de los 
servicios no sanitarios y es adjudicado en 2005 por 190 millones de euros 
por la construcción (128 millones más) y 40 millones de euros al año por 
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la gestión privada de los servicios no sanitarios prestados por una 
empresa concesionaria durante los siguientes 30 años (unos 1.200 
millones de euros). Nos es totalmente imposible hacer un cálculo 
aproximado de la astronómica cifra del sobrecoste en que incurriremos 
los madrileños por la ineptitud de los gobernantes del PP nacional y de la 
Comunidad de Madrid. 

El Gobierno de Esperanza Aguirre prometió en 2005 que el nuevo 
Hospital Puerta de Hierro-Majadahonda contaría con 878 camas, que 
podrían ampliarse en 120 camas más si fuese necesario, y 22 quirófanos, 
aunque finalmente y tras firmar una hipoteca de 40 millones de euros 
durante 30 años, en septiembre de 2008 se entregó con solo 613 camas 
(-30,2% respecto al proyecto) y 19 quirófanos (3 quirófanos menos). 

Lo que no sufrió ninguna modificación sobre el plan inicial fue la cesión 
durante los siguientes 30 años a una empresa privada de los servicios de 
mantenimiento integral del edificio, gestión de residuos urbanos y 
sanitarios, servicio integral de seguridad, servicio integral de lavandería, 
transporte externo e interno y gestión auxiliar, servicio de desinsectación 
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y desratización, gestión del archivo de documentación clínica y 
administrativa, servicio de gestión de personal, servicio administrativo de 
recepción/información y centralita telefónica, conservación viales y 
jardines, servicio de limpieza, servicio integral de esterilización, gestión 
almacenes y distribución y gestión de la hostelería y restauración. 
Gracias a los compañeros del sindicato MATS hemos podido conocer un 
ejemplo claro de como la Consejería de Sanidad no ha apostado por el 
desarrollo pleno de este Hospital Puerta de Hierro Majadahonda, 
manteniendo inutilizadas 28 camas de la Unidad de Reanimación 
Postanestésica (URPA), donde son trasladados los pacientes tras una 
cirugía, utilizándolas como almacén de aparataje (adjuntamos fotos de 
prueba). Por lo tanto no sorprenderá que la lista de espera para cirugía 
en este hospital nunca haya bajado de los 3.000 madrileños desde su 
apertura.

En cambio, el edificio del antiguo Hospital Puerta de Hierro situado en la 
calle San Martín de Porres de la ciudad de Madrid se mantiene en un 
absoluto abandono con gran parte de sus instalaciones y maquinaria, con 



�

la que contaba, ya inutilizada por humedades y pillajes. Aunque, como no 
podía ser de otra manera, las empresas de seguridad siguen haciendo 
negocio con su abandono facturando al Servicio Madrileño de Salud casi 
un millón de euros anuales.

Además, es muy llamativo que, aunque hasta 2010 la Consejería de 
Sanidad mantenía que la población de referencia de ese nuevo hospital 
(el antiguo área sanitaria 6 íntegro) incluía los distritos de Moncloa, 
Ciudad Universitaria y Casa de Campo, en 2006 el Consejero de Sanidad 
Manuel Lamela firmó un Convenio singular con la clínica privada 
Fundación Jiménez Díaz (actualmente gestionada por Quironsalud-
Fresenius) para cederle la población de referencia, entre otros, del distrito 
de Moncloa (que incluía Aravaca, Casa de Campo y Argüelles) e 
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incrementar exponencialmente su caladero de facturación por los 
madrileños atendidos allí.
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Los escándalos de corruptelas y sobrecostes no tardaron en asomar en el 
nuevo hospital Puerta de Hierro-Majadahonda: en 2013 una sentencia 
judicial obligó a la Consejería de Sanidad a pagar más de 9,5 millones de 
euros en concepto de regularización del IVA, en 2014 otra sentencia 
judicial obligó a la Consejería de sanidad a pagar más de 20 millones de 
euros a la empresa concesionaria como reequilibrio financiero por los 
costes del personal funcionario y de empresas privadas que fueron 
subrogados desde el antiguo hospital, en 2017 saltó a los medios de 
comunicación que la Comunidad de Madrid llevaba pagados 20 millones 
de euros desde 2008 por 135 camas de hospitalización que no existían 
en realidad porque la Consejería de Sanidad decidió hacer las 
habitaciones individuales en lugar de dobles y en 2018 otra sentencia 
obligó a la Comunidad de Madrid a pagar 9,3 millones de euros a la 
concesionaria por el reparto de comidas a los pacientes del hospital. 
En resumen, según el último informe de fiscalización del gasto sanitario 
de la Comunidad de Madrid realizado por la Cámara de Cuentas, los 
madrileños llevamos pagados a la empresa concesionaria del Hospital 
Universitario Puerta de Hierro-Majadahonda, desde su adjudicación hasta 
el 31 de diciembre de 2017, (aproximadamente 9 años) unos 530 
millones de euros (468 millones de euros más respecto al coste de la 
reforma que fue planteada por el INSALUD en 1997).
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Evolución del presupesto adjudicado a las distintas ideas para el Hospital Puerta de Hierro.

Por supuesto, no somos tan ingenuos de pensar que la reducción en la 
dotación de mobiliario y tecnológica del nuevo Hospital Universitario 
Puerta de Hierro-Majadahonda respecto a la promesa inicial del Partido 
Popular de la Comunidad de Madrid fue casual.

El traslado del antiguo Hospital Puerta de Hierro desde la ciudad de 
Madrid a Majadahonda tuvo unos grandes beneficiados:

Las constructoras que hicieron negocio con las obras que se iniciaron 
entre los años 2000 a 2005 y que no sirvieron absolutamente para 
nada.
Las empresas adjudicatarias iniciales del contrato de concesión de 
obra pública para gestionar el Hospital Universitario Puerta de Hierro-
Majadahonda (Dragados, Bovis Lend Lease y Sufi) y las distintas 
empresas que han hecho negocio millonario con la compraventa de 
participaciones en dicho contrato (ACS-Iridium, Sacyr, fondo de 
inversión DIF). Estas mismas empresas se han beneficiado de 
millonarios sobrecostes a su favor por acuerdos con la Comunidad de 
Madrid y por distintas sentencias judiciales.
La clínica privada Fundación Jiménez Díaz, gestionada por la 
empresa Quironsalud (actual Fresenius-Helios), que ha recibido una 
lluvia de miles de millones de euros públicos mediante un convenio 
singular por 40 años mediante el que se le cedía la población de los 
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barrios de Aravaca, Casa de Campo y Argüelles tras el cierre del 
antiguo Puerta de Hierro Majadahonda. 
Asimismo, esta misma empresa (Quironsalud-Fresenius-Helios) es la 
adjudicataria del Hospital General de Villalba, durante los próximos 30 
años, al que en 2014 la Consejería de Sanidad le cedió la población 
del nuevo Hospital Universitario Puerta de Hierro-Majadahonda 
(municipios de Collado Villalba, Alpedrete, Becerril de la Sierra, 
Cercedil la, Collado Mediano, Los Molinos, Moralzarzal y 
Navacerrada). En la próxima entrada profundizaremos en lo 
concerniente a la gestión realizada por la Comunidad de Madrid de 
este contrato.

Pero este traslado también ha dejado grandes perjudicados:
Miles de madrileños que han sufrido interminables listas de espera por 
la decisión del Partido Popular de no dotar al 100% un hospital de 
máximo nivel desde su construcción, el Hospital Universitario Puerta 
de Hierro-Majadahonda (reducción del 30% de las camas y de 3 
quirófanos respecto al proyecto inicial de construcción, no apertura de 
135 camas de hospitalización y 28 camas de reanimación 
postquirúrgica durante los 10 años de funcionamiento del centro), para 
facilitar la “libre elección” hacia la clínica privada Fundación Jiménez 
Díaz y el Hospital General de Villalba (ambos propiedad de 
Quironsalud-Fresenius-Helios).
Las cuentas públicas madrileñas que han sufrido un auténtico expolio 
debido, en primer lugar, a los sucesivos sobrecostes en que han 
incurrido la sucesión de proyectos inconexos respecto al antiguo 
Puerta de Hierro y que finalmente han dejado un cadáver abocado al 
derrumbe, mientras gastamos más de un millón de euros anuales en 
supuestos servicios de seguridad. Sumado a una hipoteca 
milmillonaria a 40 años por la gestión de la concesión de obra pública 
del nuevo Hospital Puerta de Hierro-Majadahonda, que a mayores, ha 
su f r ido impor tan tes mod ificados que han mu l t i p l i cado 
exponencialmente sus sobrecostes.

Como conclusión a todo lo expuesto, queremos condenar la enorme 
irresponsabilidad en que han incurrido los distintos Gobiernos de la 
Comunidad de Madrid de los últimos 25 años (todos ellos del Partido 
Popular) con la gestión de la construcción, traslado y explotación del 
Hospital Puerta de Hierro-Majadahonda, que está suponiendo una 
auténtica afrenta a la sostenibilidad del sistema público de salud de la 
Comunidad de Madrid.


